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¿QUE SALIDA
TENEMOS A LA  

CRISIS CAPITALISTA?



n la última
editorial de
El Comba-
tiente dá-

baos una posición de
clase sobre el pro-
blema de la pobreza
en nuestro país, a raíz
que se dieron a cono-
cer los números publi-
cados por el INDEC.
M e n c i o n á b am o s

cómo la burguesía tira pescado po-
drido para el debate y no porque le
interese la resolución de los pro-
blemas. Esto lo hace cuando ya no
le queda otra que empezar a hablar
superficialmente de los problemas,
sin ir al hueso de los mismos, para
darle una resolución definitiva.

Nuestra visión sobre ello es
clara: la burguesía no tiene la de-
cisión política de resolverlos. La
única manera de dar solución a los
problemas del pueblo es cuando
éste se une con la clase obrera y
confronta a las políticas de los de
arriba. 

Si hablan de inseguridad es
cuando el pueblo se organiza y
sale a la calle a reclamar, porque
estamos cansados de los robos, los
homicidios, las violaciones, y los
miles de delitos que sufrimos los
trabajadores a diario. Lo único que
atina a hacer la burguesía es pro-
teger su propiedad privada, e in-
tenta reforzar la idea que con más
efectivos y leyes más duras se so-
lucionará todo. 

Si hablan de drogas, montan
una escena mediática cuando “re-

vientan” las cocinas en las “villas”
como últimamente viene propa-
gandizando la Sra. Gobernadora
de la provincia de Bs. As. María
Eugenia Vidal. ¿Acaso ahí están
los grandes narcos? O ¿no será que
ese es el eslabón más débil de la
cadena que les sirve de pantalla
para que los grandes pasen por la
frontera con kilos y kilos? ¿Y los
reyes de la efedrina, la cocaína, el
éxtasis y demás drogas que salen
para Europa, están en las villas?
Los verdaderos narcos son socios
de los políticos, parientes, tienen
departamentos en Puerto Madero
y en los barrios privados más se-
lectos. La droga es uno de los
temas que se utiliza como excusa
para aprontar fuerzas represivas en
los barrios. Es que temen a la or-
ganización que viene desde
abajo, a la unidad que se va ges-
tando en la lucha cotidiana por las
miles de reivindicaciones que te-
nemos. Por eso, estas maniobras
que intentan un disciplinamiento
no hacen mella en los sectores po-
pulares. 

La falta de vivienda también es
algo irresuelto para millones de ar-
gentinos que no tienen casa propia,
que alquilan o viven de prestado.
Los pocos planes de vivienda que
se hacen a lo largo de los años son
utilizados por los gobiernos de
turno de manera clientelista para
obtener votos. Recordemos un
anuncio publicitario del gobierno
de la ciudad de Buenos Aires, en
el que alardeaba por el otorga-
miento de préstamos para alquile-

res, sentenciando de esta manera
que un margen de la población
tiene que resignarse a vivir alqui-
lando.

Mientras tanto, las empresas
que se dedican al negocio inmobi-
liario, siguen facturando millones;
y ni que hablar las constructoras,
que montan edificios enormes
donde nunca nadie va a vivir. Mu-
chos son “inhabitables” desde su
diseño, solo sirven como inversión
para los capitalistas y en muchos
casos también se utilizan para el
lavado de divisas.

La salud es un negocio más,
como tantos otros, donde las obras
sociales recaudan y recaudan y no
brindan un buen servicio; en mu-
chos casos están metidos los sindi-
catos. Aquellos que no tienen
asistencia por obra social, padecen
el estado deplorable de los hospi-
tales. Sin insumos y con falta de
profesionales. En los hospitales,
como en el caso de las escuelas, la
burguesía destina un dinero para
construir o refaccionar. Pero mu-
chas de las obras nunca se conclu-
yen o las que sí se realizan se
terminan pagando con sobrepre-
cios y con materiales de dudosa
calidad. Si empezamos a hurgar en
el asunto, encontramos que los
dueños de las empresas que reali-
zan las obras son familiares, testa-
ferros o amigos del político de
turno. 

“Hoy se puso muy de moda ha-
blar de femicidios”; dice un pane-
lista de programas de debates y
chimentos. Esta situación trágica
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para miles de mujeres, muchas veces podría evitarse
si existiesen verdaderos centros de  atención y con-
tención a las víctimas. Los pocos espacios que existen
son organizaciones populares que nacen solidaria-
mente por estas problemáticas. Abogados, psicólogos,
grupos de contención a mujeres que sufren violencia
de género, trabajando ad-honorem porque entienden
que es un problema que el Estado capitalista no va
a resolver. Y le exigen al mismo que destine recursos
para la atención de este flagelo.  

De esta manera podemos seguir nombrando miles
de problemas irresueltos como lo son los bajos sala-
rios, las condiciones de trabajo, el 82% móvil a los ju-
bilados, las malas condiciones en como viajamos… y
etcétera por miles. 

La justificación del gobierno de los monopolios es
que los problemas no se pueden resolver de un día
para el otro y que lo que se debe hacer es un proceso,
un trabajo de a poco para ir resolviendo paulatina-
mente las cosas. 

El “proceso”, como llama la burguesía a su inope-
rancia y desidia, lo estamos padeciendo hace añares y
no hay ninguna posibilidad cierta dentro de este sis-
tema de que algo cambie. La institucionalidad del
mismo sirve sólo para los intereses económicos y po-
líticos de la oligarquía financiera. 

Los recursos están, el problema es a dónde se des-
tinan. La burguesía nunca tomará la decisión política
de resolver los problemas del pueblo, esté quien esté
en el gobierno. Lo único que les interesa a ellos es
quién se posiciona mejor de cara a las próximas elec-
ciones, en este caso las legislativas de 2017. Falta un
año para el acto electoral y ya empiezan a hacer cam-
paña porque no tienen políticas que satisfagan a las
masas populares. Esa es la única “solución” que nos
proponen. Continuar dándole el voto a parásitos que
representan los intereses de las diferentes facciones
de la burguesía. 

En la medida que se profundiza la lucha de clases,
más ineficientes se hacen las “propuestas” y los pa-
liativos del gobierno macrista; y cada día quedan más

en evidencia frente a los ojos de
las masas laboriosas. 

La bochornosa “negocia-
ción” por el bono de $ 2.000
para fin de año, con los sindica-
listas empresariales, muestra la
decadencia de sus políticas de
engaño. Por un lado, pretenden

contener el reclamo que nace desde las bases todos
los años, y por otro nos quieren meter solapadamente
un techo de aumento salarial para todo el 2017. 

Pero como viene sucediendo con todos los intentos
de pactos de la “santa alianza” Sindicato-Empresas-
Gobierno,  los trabajadores quebrarán estas maniobras
con su lucha independiente, con democracia directa y
acción revolucionaria. Esto es lo nuevo que viene ta-
llando en política y marca los caminos de unidad de
cara al futuro.«
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OBREROS DEL ACERO (Villa Constitución)
“SEGURIDAD PARA EXPLOTARNOS”

Luego de importantes movilizaciones, sobre
todo en Rosario y la capital provincial, pero con pe-
queñas manifestaciones en varios lugares de la pro-
vincia, el gobierno provincial acordó con sus pares
nacionales el envió de una mayor cantidad de tropas
de diferentes fuerzas nacionales, todavía sin preci-
sar cuáles ni cuantos. Esa es la respuesta que da este
sistema a sus necesidades de sostenerse. ¿Por qué?
¿Para proteger qué?

En la última encuesta de hogares (agosto de este
año), la ciudad de Rosario tiene el triste privilegio
de ser la ciudad con mayor desocupación del país
con un 11.7 %  y muy cerca de allí, el conglome-
rado San Nicolás/Villa Constitución ocupa el 8°
lugar con un “muy meritorio” 8.4 %.

En los medios locales, el flamante secretario ge-
neral de la UOM de Villa Constitución, Pablo Gon-
zales, reciente ganador de las elecciones, salió a
declarar que “pese a que hoy hay un leve repunte”
en la producción, Acindar anunció una reducción
del 30% en el canon para las empresas contratistas,
lo que se traducirá en cientos de despidos de em-
pleados tercerizados.

A esto se suma el plan constante de mayor fle-
xibilización, aumento en los ritmos de producción,
achique de personal, etc., que hace tiempo viene in-

tentando implementar la empresa y que desde los des-
pidos “anti sindicales” del año pasado y las suspensio-
nes “por falta de ventas” de este año,  está tratando de
redoblar el paso para su aplicación.

Claro que lo que no dicen (ni estos burócratas y
mucho menos la empresa) es que el “leve repunte de
producción” fue pasar de las 55.000 Tn de acero que
tenía programada para agosto a las 90.000 Tn que  se
está produciendo hoy (la capacidad es de 140.000 Tn
mensuales).  Un “leve repunte del 75 %”. Tampoco
dicen nada de los 26.000 millones de pesos que fueron
licitados en obra pública (mercado del cual Acindar es
único proveedor en el país de hierros de construcción).
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INDEPENDIENTE DE LA
CLASE OBRERA
SE HACEOIR

Dándole continuidad a lo publi-
cado en el número anterior de El
Combatiente, reproducimos en
esta sección algunos artículos que
pertenecen a los boletines fabriles
del PRT, que están circulando en
distintas fábricas y centros de tra-
bajo en diferentes puntos del país.



Pero este anuncio de “posible” reducción de per-
sonal (sumado al 8° lugar en el índice de desocupa-
ción nacional) tal vez explique por qué desde hace 2
semanas se abrió un destacamento policial justo en
frente del ingreso a la planta de Acindar. O tal vez ex-
plique por qué, parte de las fuerzas nacionales de gen-
darmería que se destinaron a Santa Fe y Rosario,
pasen de largo y se instalen en la ciudad de Villa
Constitución.

Por supuesto, todo sea por la seguridad de los ciu-
dadanos... Queda más que claro a dónde apuntan
nuestros gobernantes cuando hablan de seguridad: la
seguridad que necesitan los monopolios para se-
guir avanzando con sus planes de explotación a sus
obreros, para seguir esquilmando a nuestro pue-
blo.

Claro que la extorsión y las mentiras con las cua-
les intentan aplicar este plan no tienen futuro, ya que
en los sectores, con firmeza, mediante asambleas
donde todos discutimos y tomamos definiciones, es-
tamos frenando estos intentos de flexibilización y
achique de personal. Una asamblea general de con-
tratistas y “propios”, donde quede demostrado que
Acindar intenta avanzar en todos los sectores y donde
unificadamente votemos un plan de lucha para en-
frentarlos, nos hará avanzar hasta la derrota de este
plan de la empresa. ¡¡Por mas alarde de “seguridad”
que hagan!!

EL CORDOBAZO 
(Cordón Industrial, Córdoba)

“LA ASAMBLEA”. Es la principal herramienta
que nos permite a los trabajadores debatir y tomar re-
soluciones en función de nuestras aspiraciones. En
ella, el colectivo puede sintetizar todos los intereses
individuales y exponerlos en un interés único, común,
a partir de que en ella se ponen de manifiesto las prin-
cipales cualidades de la clase obrera, la solidaridad y
la unidad.

En ella se acumulan fuerzas que a través de las re-
soluciones que va tomando, se ponen en función de
llevar adelante las tareas necesarias para concretar los
planes votados. Por esto es que este ejercicio de los
trabajadores es una de las principales preocupaciones
de las empresas y por lo tanto de las burocracias que
responden a ellas. Nuestra tarea es ir institucionali-
zando esta herramienta, incentivarlas, planificarlas y
promover la participación de todos los compañeros.
Por este camino daremos un gran paso en la organi-
zación política.

“INTERVENCIÓN EN LA UTA”. La interven-
ción al gremio de la UTA en la seccional de Córdoba
es un reflejo de la crisis política que atraviesa la bu-
rocracia sindical, al igual que todas las instituciones
que responden a los intereses de los monopolios.

Hoy, la burocracia sindical ha pasado a ser el
jamón del sándwich: de un lado los aprietan sus pa-

trones y del otro la clase obrera y los trabajadores en
general. Tal escenario -que en este caso se expresa en
el gremio de la UTA- es sin dudas un denominador
común en cada fábrica. Los enfrentamientos seguirán
profundizándose y estos sucesos se irán repitiendo.
Un inmejorable escenario para que las organizaciones
genuinas y honestas asentadas en la base de la parti-
cipación de las mayorías, avancen decididamente
hacia la independencia política. Hay una corriente que
señala que se están imponiendo los cuerpos de dele-
gados honestos, que van destrabando las fuerzas ta-
ponadas en cada centro de trabajo.«
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a crisis estructural del capitalismo ad-
quiere –planetariamente- nuevas for-
mas. La tendencia a la concentración
económica y a la centralización del

capital choca severamente con las aspiraciones
de los pueblos del mundo, que no queremos se-
guir viviendo en las condiciones en las que se
vive, generándoles la crisis política que no les
permite levantar cabeza.
Para producir un producto a bajo costo, los mo-
nopolios utilizan las partes que lo componen

provenientes de cualquier punto del mapa, inten-
tando achatar los salarios y nivelarlos hacia
abajo.
Observando esto, es fácil comprender por qué ne-
cesitaron barrer con todas las fronteras, sociali-
zando aún más la producción, en beneficio de
unos pocos monopolios.
Un producto “made in China” está compuesto
por partes que se produjeron en veinte o treinta
países, incluidos por ejemplo los EEUU o la pro-
pia China.
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¿QUE SALIDA TENEMOS
LOS PUEBLOS A LA 

CRISIS CAPITALISTA?
Después de diez meses del nuevo gobierno que asumió en diciembre de

2015, la situación de la lucha de clases en la Argentina puede analizarse en
dos planos: en el “arriba” y en el “abajo”. El primero es escenario de 
negociaciones, disputas y arreglos. Un toma y daca permanente entre

facciones de la burguesía en la que están implicadas todas las estructuras
que dan sostenimiento a la dominación burguesa.

El segundo es el escenario cotidiano de la lucha obrera y popular por 
defender conquistas, reclamos por las más diversas reivindicaciones, lucha

incesante y aguerrida que no para de acrecentarse año tras año.



Esa socialización de la que es-
tamos hablando para producir un
producto, que ahora trasciende las
naciones, choca con la guerra in-
termonopólica que lleva a absor-
ciones, fusiones, nuevas uniones,
concentraciones y así -raudamente-
a procesos cada vez más veloces,
incomprensibles si se tiene una mi-
rada superficial de los fenómenos
que genera el sistema capitalista.

Nuestro Partido viene advir-
tiendo desde hace un largo tiempo
respecto de la crisis política en el
sistema capitalista y su agrava-
miento frente a pueblos que no se
disponen a vivir de rodillas.

Es tan así que, en decenas de pa-
íses desarrollados, o con cierto des-
arrollo capitalista, los pueblos se
movilizan actuando sobre una rea-
lidad cada vez más compleja. 

El capitalismo, en su etapa im-
perialista se está mostrando tal
como es: un freno, un tapón al
desarrollo de las fuerzas produc-
tivas; que no permite que lo acu-
mulado por la humanidad en miles
de años pueda saltar las vallas que
se presentan para el desarrollo de
la humanidad. 

Por eso, no nos cansaremos de
señalar que es necesario plantar la
bandera de la revolución socialista;
en el plano objetivo (es decir en las
bases materiales) existen las condi-
ciones para el desarrollo de las re-
voluciones socialistas.

La revolución socialista es polí-
tica, y es en ese plano en donde hay
que dar una batalla estratégica. Las
luchas revolucionarias a lo largo de
toda la historia, fueron dejando en-
señanzas de lo que hay que hacer y
de lo que no hay que hacer, pero
todas han sumado a la humanidad
en el sentido histórico, para pasar a
un nuevo proceso en la calidad de
sociedad para el hombre.

Es un camino necesario a ex-
plorar por la humanidad, es una re-
volución que destapa el freno
impuesto por décadas de capita-
lismo y abre las compuertas para
que se exprese el potencial del
hombre como naturaleza misma y
su relación con ella.

Los revolucionarios del mundo
tenemos que plantar la bandera de
la revolución socialista, la lucha
por alcanzar el poder para la clase
obrera y el pueblo, y propagandi-
zar las ideas de la revolución en las
más amplias masas. 

No se trata de esperar “mejores
momentos” para ir a la esencia de
la lucha, el problema de una nueva
sociedad es un problema crucial de
los pueblos a lo largo del planeta y
en nuestro país en particular.

Esa batalla política e ideoló-
gica dentro del sistema capita-
lista hay que darla en todos los
planos. Pero en donde el acento
cobrará calor y furia es en la plena
movilización, en la acción coti-
diana, en la conquista de cada día. 

El norte de nuestra propuesta es
la revolución socialista a secas,
apoyada en la clase obrera contem-
plando los intereses de todo el pue-
blo y en unidad con éste. No se
puede subestimar a los pueblos ca-
llando la necesidad de una revolu-
ción social; el auge sostenido de la
lucha tiene que desembocar en la
época de revoluciones socialistas,
en la concreción de ellas, que libe-
ren al Hombre de la explotación y
la opresión a que lo somete el ca-
pitalismo.

La fuerza de la revolución
será incontenible sólo si la misma
está corporizada en miles y miles
que la sostengan, la fortalezcan,
la recreen y la alimenten perma-
nentemente con las más variadas
iniciativas de lucha y organiza-
ción que anidan en las masas.

La confianza en estas fuerzas
debe ser ilimitada, debe ser conse-
cuente, no debe detenerse ante nin-
gún traspié que pueda suceder,
dado que la experiencia que las
masas populares deben realizar es
irremplazable e indispensable para
que la lucha por el poder sea mate-
rialmente posible.

Estas tareas de los revoluciona-
rios son indelegables. Son las que
darán un nuevo impulso a la lucha
por la revolución y servirán para
que el proceso de la lucha de cla-
ses escale a nuevos niveles de en-
frentamiento político.«
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l sistema capitalista desde su nefasto germen -allá
en los inicios de la propiedad privada- comenzó
a cuantificar los recursos naturales y humanos.
La acumulación también cosificó a la mujer
(otrora jefa única e indiscutible de los clanes del

matriarcado) entre las posesiones de los jefes patriarcales
que empezaban a disputar poder, sustentados en la pose-
sión material.

No solamente las mujeres engrosaron las posesiones
sino también sus hijos, como trabajadores o esclavos,
cuando no eran descendientes directos de los poseedores.
La opresión que se establecía contra las mujeres era una
opresión de clase; la misma no era “un adicional” al tema
de género.

El capitalismo hoy, con toda su inhumanidad, posee los
medios de producción y se ha apropiado de los Estados.
Utiliza estas herramientas (y sus corporaciones de la “co-
municación”) para imbuirnos de su ideología todos los días,
para profundizar las raíces de la explotación y su esencia,
en lo profundo del pensamiento de cada individuo.

Como resultado y “gracias” a ese permanente bombar-
deo ideológico, un hombre enajenado y desclasado hasta
puede creer que es dueño de su mujer o de sus hijos; y dis-
poner -como le machaca este sistema- que: “el ser humano
es una cosa que debe producir algo esperado, y si no cum-
ple con las metas propuestas, se aplican correctivos hasta
conseguirlo”.

Sobre el hombre enajenado y desclasado, la ideología
del sistema hace mella… porque le aumentaron las horas
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de trabajo, le disminuyeron el sala-
rio, le quitaron el tiempo de des-
canso y de compartir con su
familia, lo obligaron a trabajar sin
protestar, lo condenaron a vivir una
vida llena de privaciones y lo deja-
ron en la calle cuando no sirvió
más… Y lo que “le enseñaron” lo
aplicó a su mujer: si no hacía lo que
él decía, la corregía; a su compa-
ñera de trabajo, a su vecina, a su
hija, a su sobrina, a las mujeres, al
ser humano… Así es como el capi-
talismo aplica “correctivos”, a tra-
vés de sus hombres desclasados, de
sus gobiernos, de sus sistemas re-
presivos y legales, de su rancia mo-
ralidad, de sus religiones del
sometimiento, de sus empresas que
nos explotan, del poder que nos
hace mercancías de intercambio. Y
el correctivo más cobarde que el
capitalismo “engendró” en el hom-
bre desclasado es el femicidio.

El sistema ejerce su violencia
en general, es una violencia de
clase contra todo el pueblo. Y en
particular, “hace cumplir” a la
mujer un rol estipulado, donde se

SOBRE VIOLENCIA 
DE GÉNERO: 

UNA CUESTIÓN DE CLASE
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supone que debe encajar en ciertas estructuras arma-
das para ellas. En la niñez, con juegos y conductas
adecuadas a la condición de fémina; en la adolescen-
cia, vistiendo y actuando de cierta manera como “se-
ñoritas”; como madres y esposas con moral y
decoro… Cuántas veces, cuando un niño se golpea se
escucha la frase: “¿Dónde estaba la madre?”, o
cuando un pibe comete un delito: “A este lo crió una
perra y no una madre…” ¿Cuántos esperan que tra-
bajemos para aportar al sustento de nuestras familias
y al llegar a casa tenemos la obligación de atender a
los hijos, realizar las tareas del hogar y cumplir con las
obligaciones maritales cuando sean solicitadas?

En lo laboral, se nos asignan tareas que se suponen
“son para mujeres” y no para hombres; es “común”
que una mujer gane menos que un varón por la misma
tarea, y nuestra participación gremial -en ocasiones-
es directamente proporcional al atractivo físico que
tengamos y al carisma de nuestra sonrisa.

No somos dueñas de nuestro cuerpo para mostrarlo
o usarlo cómo y cuándo nos plazca; las leyes nos con-
denan si abortamos un hijo no deseado pero no nos
protegen de embarazarnos de hijos no deseados. El
sistema es cómplice de tratarnos como mercan-
cía; el Estado y las leyes lo sustentan, da vergüenza e
indignación cuando los responsables de todo esto llo-
ran lágrimas de cocodrilo porque salimos a las calles
por “Ni una menos”.

La mujer participa de una manera cada vez más
consciente y comprometida en los procesos que bus-
can revertir la explotación y la opresión del sistema;
y lo hace de la única manera posible: buscando un
cambio revolucionario.

Para ello sale a la calle, grita, protesta habla y no
calla lo que tiene que decir, lo que piensa lo que
siente, lo que quiere.

Una vida digna, una vida igual de digna para su
clase, sus hijos, su compañero, sus pares. Es por eso
que las movilizaciones son cada vez más multitudi-

narias, cada vez más mujeres comprendemos que el
cambio que debe generarse no es sólo una cuestión
de género sino de clase.

Que el cambio no puede ser de forma sino un cam-
bio político profundo, un proceso revolucionario hacia
una sociedad Socialista; del hombre por el hombre,
de la mujer por la mujer, donde ya no sea necesario un
Encuentro de mujeres para hacerse oír, donde todos
podamos hacernos escuchar sin levantar la voz.
Donde no sea necesario marchar como bloque para
aplastar una política aplastante, donde todos tenga-
mos dignidad.

Y la mujer sabe que está en el camino correcto, con
la compañía correcta: la compañía del pueblo, de los
trabajadores, de los que comparten la necesidad de
cambiar esta realidad por una más digna e igualita-
ria. El camino que nos indica que la revolución está en
marcha.

Por eso sostenemos que el reclamo masivo contra
la violencia de género es una enorme piedra en el
zapato para toda la burguesía, más allá de los dis-
cursos de ocasión que enarbolan los politiqueros de
turno, llenos de formalidades. Porque en esencia es
un movimiento social efectivo, que en su confronta-
ción está expresando el hartazgo frente a la podre-
dumbre de todas las instituciones de este sistema
decadente, que pisotea nuestros derechos. En frente,
un movimiento de masas que ya no tolera la mentira
y el abandono.

El reclamo por “derecho a la vida” expone la ver-
dadera grieta que existe entre los designios de un sis-
tema profundamente inhumano como el capitalista y
la profunda necesidad que anida en nuestro pueblo
de vivir de otra manera.«

La sudestada y las lluvias torrenciales
que azotaron la ciudad de Buenos Aires
el pasado 19 de Octubre en la convoca-
toria conocida como “Miércoles Negro”,
no hicieron mella en la voluntad y deci-
sión de las decenas de miles de perso-

nas que se movilizaron desde el
Obelisco a la Playa de Mayo. No fueron
las únicas, lo mismo ocurrió en otras
ciudades del país: Córdoba, Mendoza,
Rosario, La Plata, Mar del Plata, por

mencionar algunas de ellas. También en
países vecinos, como Uruguay y Chile,
el mundo mira con asombro este fenó-
meno inédito que se está desarrollando
en nuestro país, donde -prácticamente-
la violencia de género se cobra la vida

de una mujer por cada día.



os recientes despidos como los de
la fábrica Pirelli, bajo el burdo y
reconocido maquillaje de la no re-
novación de contratos, retiros an-
ticipados o “voluntarios”, arreglos

“concertados” y otras “delicias” inventadas
por la burguesía, son una expresión más del
problema que los monopolios tienen en el
mundo y que se reflejan en nuestro país con
medidas similares que vienen tomando otras
empresas bajo la situación impuesta por el
propio proceso particular Argentino y el des-
arrollo de la lucha de clases.

Hay una superproducción mundial de ca-
pitales que no se sabe dónde invertirlos para
la reproducción ampliada de los mismos sin
que se baje la cuota de ganancia media. La
fórmula aplicada por el imperialismo fue la
de la eliminación de masa humanas, funda-
mentalmente en África, a través de las gue-
rras, persecuciones y expulsiones de
poblaciones enteras de territorios ambicio-

nados para la instalación de nuevos negocios,
etc.

Lejos de constituir la “solución” que el
capital monopolista deseaba con esas medi-
das, las mismas se transformaron en un boo-
merang y se volvieron contra el intento de
protección de la tasa de ganancia. Las masas
humanas parias que recorren los países euro-
peos y demás países del mudo en busca de
un asentamiento para poder sobrevivir, no
sólo no han “contribuido” al nivel de la baja
generalizada de salarios que la burguesía
monopolista pretendía, sino que constituyen
un problema de difícil y hasta imposible so-
lución para los gobiernos custodios de los in-
tereses imperialistas. Los embates de los
pueblos (como por ejemplo el francés, sólo
por citar el caso más emblemático), así lo
confirman.

De ser un atractivo potencial para la baja
de salarios a niveles esclavos, esas masas hu-
manas, son ahora motivo de levantamiento
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de muros, ejercicio de controles aduaneros para
evitar los ingresos a los países y, además, objeto de
nuevas matanzas masivas a través del tráfico en
mares y caminos.

Por su parte, los territorios ocupados que que-
daron disponibles al capital (fundamentalmente en
el África subsahariana, carecen de la infraestruc-
tura necesaria para el tipo y las formas de la pro-
ducción actual. La mano de obra subsistente y
vacante, producto de esas verdaderas cacerías hu-
manas, tampoco alcanza los niveles necesarios para
incorporarse a la fuerza productiva que exige el ca-
pitalismo del siglo XXI. Conclusión: la población
que se consideraba sobrante y “molesta” para el ce-
rrado círculo de la producción capitalista orientada
a quien puede comprar, ahora ha aumentado pro-
porcionalmente en el estrecho mercado capitalista
con todas estas medidas criminales antihumanas y
ha profundizado la crisis política de dominación del
poder imperialista.

Ante tal situación, el único recurso al que recu-
rre la oligarquía financiera mundial es a la inver-
sión en el plano estrictamente financiero. Es decir,

a la compra de bonos, préstamos para accionar la
bicicleta financiera, y otros mecanismos especula-
tivos y parásitos, o sea destinar plata para que ge-
nere plata.

Pero los obreros y trabajadores sabemos, y la
burguesía con más razón, que la plata no genera
plata por sí misma y que, por lo tanto, las llamadas
inversiones estrictamente financieras lo único que
hacen es alimentar una burbuja que tiene fecha de
vencimiento y por lo tanto de explosión.

Es por eso que en medio de su aumentada crisis
política, insisten una vez más en la intención de
sembrar miedo y desconcierto con la espada de Da-
mocles del desempleo.

Pero detrás de los despidos y suspensiones, la
realidad incontrastable es que necesitan invertir sus
capitales en la producción para la reproducción am-
pliada de los mismos sosteniendo su cuota de ga-
nancia media. No es que faltan capitales. ¡Sobran
capitales!. La crisis de ellos no es económica sino
política. Por eso la lucha de los obreros y trabaja-
dores tiene que ser ofensiva por mejores salarios y
condiciones de trabajo en general. Todos sus fan-
tasmas son mentiras y fábulas inventadas para sem-
brar miedo y confusión.

Aspiran a disciplinar a la clase obrera y al pue-
blo en general para poder producir a bajísimos sa-
larios sin que nadie levante la cabeza.

Nuestra lucha obrera y popular por la dignidad
de nuestra vida defendiendo y tratando de aumen-
tar el valor de nuestra fuerza de trabajo para adqui-
rir los bienes materiales que nos permitan vivir con
decoro, tiene que ser el piso de nuestro combate co-
tidiano y nunca el límite de nuestra aspiración.

Por el contrario, nuestra aspiración a una vida
digna que no sólo nos depare esos necesarios
bienes materiales sino que nos dé la seguridad de
un futuro de desarrollo material y espiritual para
nosotros y nuestras generaciones posteriores es el
camino que tenemos que transitar con la convicción
de que es posible lograrlo sobre el cadáver de este
sistema criminal.

Ésta es una empresa común de la clase produc-
tora de todo lo existente, es decir, los obreros junto
a los trabajadores y pueblo en general, contra la
asesina y antihumana burguesía monopolista y sus
gobiernos de turno.«
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ajo esta consigna, nuestro Partido impulsa una nueva campaña finan-
ciera que incluye en el Bono Contribución, una rifa. El primer y segundo
premio serán dos obras (un cuadro y una escultura) que son a su vez, un
aporte de artistas revolucionarios.

Nos toca transitar una época en donde la degradación de la politiquería bur-
guesa queda totalmente al desnudo frente a los ojos de todo el pueblo; se pre-
senta como “normal” que la política se financie con aportes de empresas que
a la postre son beneficiadas por políticas de Estado y se plantea como “tolera-
ble” una corrupción que tiñe absolutamente todo. Es así, es inherente a este
sistema y a las formas políticas que el mismo ha generado para subsistir.
Por eso, en la antítesis de toda esa concepción, no nos cansaremos de señalar
y construir otra política. El proyecto revolucionario se sustenta con el aporte de
los trabajadores y el pueblo. No hay nada que esconder, todo y cada unos de
los recursos que se consiguen son puestos a la vista del que los quiera ver. Todo
lo que se suma se destina para continuar desarrollando las ideas de la revolu-
ción. Esta campaña forma parte de ello.«

B

Construimos el 
proyecto revolucionario 

con el aporte de los trabajadores 
y el pueblo.


